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H I S T O R I A  D E L A  M U J E R .

Las Celtas.— Las Jileas.

Continuando la historia d e  la Mujer, 
■ esa  m agnifica epopeya de la hum anidad, 

hojeando las antiguas cr ó n ica s , los libros 
d e los m as cé leb res escritores, hallam os 
en P lu ta rco , ese  sublim e historiador del 
h o m b r e , que tan b ien  ha sabido pintar­
nos hasta los sentim ientos m as recóndi­
tos del corazon , escelen tes páginas con­
sagradas á las C eltas, heroinas de la paz, 
com o las A rgivas lo fueron de la guerra.

E l nom bre de Celtas era una deno­
m inación tan g en era l,q u e  casi com p ren ­
día a los habitantes de todo ol continen­
te  eu rop eo, y  con el cual el griego E foro, 
que fué el in ventor, ni tuvo ni pudo te­
n er alguna consideración al origen  y las 
lenguas de los p ueb los, cu ya existencia  
le  era desconocida. E sta  denom inación, 
llegó á ser con e! tiem po un nom bre g e ­
n érico , bajo el cual se  com prendían los 
otros pueblos del m ism o continente á  m e­
dida que se  les  conocia.

T o m o  I.

L os hom bres de una región céltica , 
cuando m as necesitaban  la arm onía entre  
s í ,  porque se aprestaban á pasar los 
nevados A lpes para internarse en  Italia, 
se  destrozaban crudam ente por asuntos 
dom ésticos, estando tan escitadas sus pa­
siones , que les  dividieron en partidos. 
A um entado su fu ro r , se  hacia inm inen­
te la guerra c iv i l , esa  calam idad de los 
pueblos, infortunio de la hum anidad.

A rm áronse los v e c in o s , los am igos, 
los parientes, los h erm a n o s , los padres, 
los h ijos, unos contra o tr o s , mirándose 
todos com o encarnizados enem igos. Pron­
tos estaban para la p e le a : solo se  aguar­
daba la señal para blandir el arm a ho­
m icida y  derram ar con olla la sangre de  
un objeto querido , quizá la del m ism o  
autor de la vida del a ses in o , que así ol­
vidaba sus d eb eres por atender á sus-pa- 
siones b á rb a ra s , inhum anas, á  esos im ­
pulsos del orgullo y  de la vanidad que 
ciegan  al h o m b re , que le  hacen d ege­
nerar de su  e sp e c ie , y  adulterar la bon­
dadosa m agniticencia de su sér.

Cuando lal era el estado de aquellos 
hom bres, com prende la mujer su misión. 
Sin tener la debilidad de participar de 
las pasiones de aquellos á quienes e sta -,
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ban som etid os, sien(en  en  su m ente una 
inspiración su b lim e , en su  alm a la re­
solución de un hecho g ra n d e , en  su co­
razón el heroism o del sa cr ific io , al que 
se prestaban si los hom bres desoian sus 
ruegos y  le s  ofendia su m ed iación ; y  en  
e l m om ento e n  que uno y  otro bando iban 
á ch o ca rse ,  y  se  iban á abrir alli milla­
res de sepulturas, conquistando el v en ­
cedor una corona sangrienta, cuyas man­
ch as rojas nunca se lim p ian , y  un duelo 
e le r n o , se presentan en  el cam po sus 
m u je r e s , y  á fuerza de sú p lic a s , lágri­
m as y  caricias aplacan e l furor de los 
g u erreros, les  hacen deponer las arm as 
y  reconciliarse.

¡ M agnifico cu ad ro, que quisiéram os 
ver colocado en  e l sitio m as público., de 
cada pueblo í

H ó aqui á la mujer ejerciendo su  ver­
dadera m is ió n ; hé aquí á  una» m ujeres 
que se presentan en  m edio de un cam ­
po de guerreros enem igos en, el m o-- 
m ento de ir á destrozarse; y  sin llevar  
otras arm as que la s  invencib les que la 
naturaleza ha dado á la m u je r , sin em ­
p lear m as que súplicas elocu en tes, lágri­
m as sin ceraay  caricias bondadosas, atraen 
al corazon de aquellos ásperos guerreros  
los n o b les  sentim ientos de la gen erosi­
dad , d e  la am istad ; y  los que iban á ma­
tarse , se  abrazan.

¡ L ástim a que la historia no nos tras­
m itiese las palabras de aquellas C eltas, 
aquellos ruegos e lo cu en te s , poríjuo na­
d a n  d el íW imo sentim iento que abrigaba 
un corazon; porque cuando el corazon 
s ien te , sabe la boca e sp re sa rse !

S ú j)licas, lágrim as y  ca r ic ia s : h e  aquí 
un m agnífico d iscu rso , en  el que se en­
cierran todas las reglas oratorias. Las sú- 
plicas son el m agníflco exordio que pre­

para el ánim o; las lágrim as, la proposición  
que conm ueve, y  las caricias, el epílogo 
que d e c id e , que consigue la m ocion de 
afectos.

L os Celtas conocieron la  trascenden­
cia  que tendría su encono, y  reanudaron 
sus am istades; no olvidando en  m edio de  
su gozo á quienes debian tanto b ien. Al 
restituirse al seno de sus lam ilias, llevan  
á las m ujeres en  triunfo.

D esde entonces fué costum bre entro 
los C e lta s , que siem pre que deliberaban  
sobre algún im portante asunto referente  
á la  paz. ó  á la g u e r r a , asistían sus muje­
res a l concurso , y  cuando se suscitaba  
e n t r e v e c i n O x s a l g u n a  diferencia, so dirimía  
tam bién segú n  el parecer de las suyas.

N o podia reconocerse m ejor su pru­
d e n c ia , su ju ic io , su d iscreción . P ero  
aun fueron m as allá*, en un pacto que los 
Celtas h icieron  con A níbal, se le e  este  ar­
tícu lo fam oso:

— «Si algún Celta se  quejase de haber 
recibido injuria de algún cartaginés, sean  
ju eces  los m agistrados de C artago , ó los 
generalies que estuv ieren  en  E spaña; pe­
ro si algún cartaginés recib iese de los 
Celtas alguna m anera de daño, jl'zguén-
LO L A S  M C JE H E S  DE LOS C E L T A S . »

E ste  articulo nos presenta  un rayo de 
luz para descubrir que el hcroism o de  
las Celtas tuvo lugar en  E sp a ñ a , en la 
antigua C eltiberia. -

Y no era solo en  este punto donde la  
mujer era tan dignam ente considerada. 
L os cartagineses y  los galos h icieron  un 
tra tad o , por el cual som etían sus dife­
rencias á la decisión de las m ujeres.

Los E leo s , creyéndose ultrajados por 
los P ísan os, y  habiendo pedido en  vano 
satisfacción al tirano de P is a , co n v i» ie -  
ron con los habitantes de esta ciudad en
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dejar la decisión á diez y  se is  m ujeres  
nom bradas por cada una de las diez y  seis  
ciudades.

E l éx ilo  no pudo ser m as plausible: 
de sus resultas se estab leció  un colegio  
especial de m ujeres para presidir los jue- 
ííos E leo s  y  adjudicar el prem io al m as
digno.

A. Pirala.

i n m á r m A ,

D O « F l iO K E S .

A m i querida  am iga  la  M aga  d e ia m o n ta ñ a .

P o r ver si logro c a lim r 
liis p e n a s , mi d u k e  am iga, 
y  adorm ir por un inslanie 
de tu  corazon las  cuitas, 
una historia  de dos Hores, 
tan  verdadera y sentida 
que mi p e d io  se conm ueve 
cuando pienso refe rirla , 
á los (Ic1)¡Ies acentos 
te cantaré de mi lira .

Mis tris tes  flores nacieron , 
aunque en regiones d istin tas, 
con igual aciaga es tre lla , 
y á sufrir las ánsias m ism as. 
Una sola diferencia 
e n tre  las  dos existia, 
y e r a , que en  régio  pensil 
la  una brillaba altiva 
com o augusta soberana 
de cuanto la circuía, 
á la que hacían la co rle  
parásitas ílorecUlas 
que adulaban sus caprichos, 
y ,  con palabras m entidas, 
la  hablaban de a m o r , ta n  solo

porque su favor querian, 
y  ia o tra  deslizaba 
la co rrien te  de sus dias 
por m edio de agreste valle 
en la du lce com pañía 
de o tras mil m odestas flores, 
alm as cual e lla  sencillas, 
sin los vicios que atesora 
la cortesana pandilla , 
que su am istad anhelaban, 
po rque  la suerte  enemiga 
que fortuna la  negó , 
la h iciera en  afectos rica . 
Apenas el pié posaron 
en la senda de la vida, 
al encuen tro  les  salieron 
am arguras á p o r f ía ; 
y aunque  fuertes relucharon  
p o r vencerlas y rend irlas , 
tuv ieron  que sucum bir 
á  su influencia m aligna, 
y al mismo fin se acercaron , 
aunque p o r d istin tas vias, 
que fue el de p e rd er su paz 
y  (iel corazon la d icha . 
Am bas á dos adoraron  
con la  pasión m as activa 
á dos gallardos donceles, 
de  los m ejores envidia, 
y am bas á dos los perd ieron  
¡ P o b re s  flores de mi v id a ! 
cu án to s , tra s  uno de gozo, 
os llegaron tris tes  d ia s ! 
Todo fué para  sus almas 
v e n tu ra , ilu s ió n , delicias, 
en  e l  brevísim o espacio 
de sus am orosas dichas, 
y  todo fué luego llan to , 
desesperac iones, iras, 
co n tra  el hado y  con tra  si, 
y  am argas quejas perdidas, 
dias sin  s o l,  noches m ustias 
y  dolores s in  m edida, 
cuando el galan adorado 
le s  robó la su e ite  im pía. 
E n tonces la  diferencia
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de sus clases respectivas 
le  hizo m as llevadera 
á  la una sus fatigas, 
y  á la o tra m as crueles 
aquellas congojas m ism as: 
po rque  a q u e lla , si llo raba, 
encon tró  en alm as amigas 
generosos sentim ientos 
que am enguaron sus desdichas; 
y  é s ta , ¡in fe liz !  sospechando 
de su có rte  la fa ls ía , 
en  silencio devoró 
de su existencia las cu ita s , 
llevando por siem pre enjutas 
sus abrasadas p up ilas , 
la  m uerte  den tro  del alm a 
y en los labios la sonrisa.
Asi pasaron dos añ o s , 
cua tro  , y diez pasado h a b ia n , 
sin que un rayo  de esperanza 
b rilla ra  en tre  la neblina 
que em pañaba el c la ro  c ie lo , 
que fue un tiem po su delic ia ; 
y la rég ia  f lo r, ced iendo 
al tedio que la infundían 
tan ta  ausencia y ta l silencio , 
doblaba su fren te  a lt iv a , 
pensando : solo en la tum ba 
ten d rán  fin ¡ a j  ! mis desdichas. 
Mas he aquí que del valle 
donde llevaban  las brisas 
en  sus belígeras alas 
los ayes con que solia 
gem ir sus p e n a s , se alzó  
una voz dulce y s e n tid a , 
que la d i jo ; no desm ayes, 
desolada florecilla, 
ni cedas al desaliento 
que siem pre la ausencia insp ira: 
te n  valor com o hasta a q u í , 
que el garzón por quien deliras 
te  adora  f ie l , y p o r  ti 
d iera  gustoso la v id a ;
(¡ ojalá y el que yo amé 
m e guardara la  fé m ism a.)
Ten paciencia y esp eran za ,

que acaso llegará el dia 
que  en un éxtasis de am or 
vuestras alm as confundidas 
se olviden de sus dolores 
y ya pasadas desdichas.
E n tre  tan to  yo le  ofrezco 
ser tu  fiel y eterna am ig a ; 
y o , que como tú  sufrí 
del hado la saña impia , 
y hoy vivo sin esperanzas 
en  mi patria  p e re g r in a , 
acogeré tus suspiros, 
y yo le daré  noticias 
del am or de tus am o res , 
que en mi valle se m arch ita , 
porque nn puede o lv idar 
el deber que aquí le fija.
Asi te serán  tus penas 
m as d u lces , y asi las mias 
perderán  a l consolarte, 
la am argura de su ac ibar.
E sto  la d ijo  ; y de en tonces, 
una en  o tra  sostenidas 
p o r el m isterioso influjo 
de las perfum adas brisas, 
que en  su lenguaje arm onioso 
sus quejas las tra sm itía n , 
sintiei'on desvanecerse 
sus angustias infinitas.

La h isto ria  d e  las dos flores 
ten  p re se n te , am iga m ia, 
y fiada en mi cariño , 
espera  paciente e l dia 
que á la rég ia  flor predijo 
la silvestre florecilla.

V i centa  G arcía M iranda .

M ayo  de 1853.
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EL ANIMA SOLA.

Novela origioal de 

^ o ñ a  S ¡ y o ^ ttJ ¿ ia n a  t S ^ m e ñ o  < /e  ^ a e a ^ .

( C o n tin u a c ió n .)

II.

E l  C onejal.

E n  una orilla de ]a ciudad de Salam an­
ca , locando ya á la an tigua y caduca m u ra ­
l la ,  hay un b a rrio  m ezquino , form ado por 
una m ultitud  de casas bajas y de sucio a s ­
pecto , cuyas desvencijadas puertas  y esca­
sos ventanillos adornados con una faja de 
b lan c o , le  dan lodo el a ire  de una m isera­
b le  a ld e a , incrustada en tre  dos pobres file- 
g resias. E ste  b a rrio  irreg u la r y som brío lle ­
va e l nom bre del C o n e ja l, y en una de sus 

m iserables casas vivia nuestra  A zucena; nues­

tra  A n i m a  s o la .
Cuando ésta llegó á la en trada  de su po­

b re  choza , en  la ta rde  que dijim os en nues­
tro  a n te r io r  c ap ítu lo , em pujó suavem ente 
una puertecilla  en que había una cruz pinta­
da groseram ente con c a l ; en tró  en un pasa­
dizo e s trech o , y desapareció  por una puerta  

que se veía á la izquierda.
E sta  puerta  daba en trada  á la única h a ­

b itación que habla en  la casa. Una cam a de 
m adera tosca, com puesta de un je rg ó n  de pa­
j a ,  y cub ierta  con una m ala m anta y dos sá­
banas g ro se ra s , una a rca  de pino ennegrecida 
ya p o r los a ñ o s , y dos ó tre s  banquillos de 
m adera sin p in ta r , com ponían todo el m ue­

b laje  de aquella  pobre casa .
De pared  á pared  había una cuerda , en 

la que estaban  colgadas una toalla  y una 

basquiña de tela  negra bastan te  o rd inaria .
E n  «1 fondo del pasillo , y oscura como 

, 1-d boca de una m in a , estaba la desierta  co­

cina , de donde aquella  herm osa jóven salía 
lodos los dias con los ojos h inchados p o r el 

humo.

Al ru ido  que hizo A zucena a l en tra r  en 
c a sa , leván tese  de uno de los banquillos una 

viejecita de poca ta lla , y al p a rece r casi c ie ­
g a , pues echó las m anos hácia a d e la n te , co­
m o querlep-do buscar al que en traba .

— Ah ! eres tvi, n iñ a , dijo acercándose á 
la jó v en , ya estaba im pacien te , porque está 
tan  o sc u ro ! ., a n d a , tra e  prouto  una luz.

Azucena respondió com o forzadam en­
te  algunas espresiones afectuosas y salió, 

volviendo á poco ra to  con una vela de sebo 
puesta en un candelero  de hoja de lata , que 
colocó sobre  el a rca  , y se sentó  en uno de 
los banquillos con a ire  un poco m ohíno.

— Qué es e so , n iña? le preguntó  la an­
ciana sorprend ida. Cóm o tan  callada?

— E s q u é . . . .e s  q u é . . . .  respondió  la jóven 
ta rtam udeando , no todos los días del año son 

ig u a le s , abuela.
— P e ro  qué te ha sucedido , hija raía? tii 

que nunca estás de mal hum or.
La m uchacha bajó la cabeza y no respon­

dió.
— P e ro  d ím e ,p o r  D io s , qué le  sucede?

P o r  toda respuesta , la jóven dejó rodar 

p o r sus m ejillas dos gruesas lágrim as.
— G ran D ios! esclam ó la abuela asustada, 

que te  sucede ?
Azucena se le v a n tó , y estrechando con 

ternu ra  las m anos de su abuela.
— N ada, no me ha sucedido nada, le dijo, 

haciendo un esfuerzo para  sonreírse.
P e ro  las lágrim as que b ro taban  en sus 

ojos cayeron sobre  las m anos de la anciana, 
que se re tiró  hácia  a tr á s ,  diciendo con acen­
to  de reco n v en c ió n :

— L loras?  lloras? Ah ! M ariquita , algo 

hay aquí que yo no com prendo.
— A b u e la , contestó  la m uchacha sollo­

zando, e l 'in v ie rn o  se acerca  y las dos nece-

4ll;iil
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sitamos a lr ig o . Y o , joven y rohusla , podré  

acaso soporta r el frió; pero  v o s , débil y an ­
ciana , o l í ! mal podréis soportarlo .

— Y por eso l lo ra s , hija tn ia?
— E scu ch ad ; h o y ,  esta m añana , cuando 

salíam os del ta l le r ,  estuve en  la  tienda  don­
de pagaba dos pesetas al m es en  descuento 
de nuestra  ro p a , y al ped irles  para  vos un 
pañuelo de paño, ó una m anta sayaguesa, me 
han vuelto la espalda tíncam iuáudom e á o tro  

com ercio.
— Cóm o! pues no se m ostraban  siem pre 

tan  liucuos contigo?
— S i ,  pero  no quieren  darm e m as , p o r- ' 

que hace c inco  m eses que no "hemos podido 
pagar las dos pesetas. Los gastos que hem os 
ten ido  que h a c e r  con vuestro  mal de ojos 
nos lo han  im pedido.

— A h ! pobre  hija m ia ! . . .  yo soy la causa 
de to d as  tus desgracias, ¿C óm o le vestirás 
ahora? porque pagar esa deuda es im posi­
b le . . .  im posib le ...

— Im posib le , rep itió  la jo ven  con acento 

desconsolador , porque nada podem os ven­
d e r que valga dos duros.

L a anciana levantó los ojos h á c ia  la  bas­
quina negra que colgaba de la cuerda , y se 

sonrió com o un< 5Íego que v islum bra la c la ­

r id ad  ; pero  Azucena que com prendió su 
pensam ien to , hizo un gesto tan  espresam en- 
te  negativo , que la vieja  se encogió de hom ­
bros y ca lló .

Luego , reco rriendo  con la  vista Jas p a ­
redes  desnudas, escondió la cabeza e n tre  sus 
m anos descarnadas y em pezó á llo ra r so rda­
m ente .

— A nim o, ab u e la , án im o, le dijo la joven 
costu rera  acercándose á e lla  y abrazándola 
con  am argura. A! fm despues de tan tos dias 
oscuros vendrá  A n to n io , y . . . .

— Y  estaré  yo en o tro  m undo m ejor, p o r­
que ¿ cóm o crées que yo pueda v iv ir c in - 

^  00 años? ah  ! esta idea m e m ata m as p ro n ­

to . ¡ Sola , joven y p o b re ...  M a ría ! ... he  vis­
to á tantas ceder á la tentación.

A esta idea que no se le habia  ocurrido 
ja m á s , la jóven dió un salto com o una liebre 

herida , y  se echó  á llo ra r  en  brazos de su 
abuela.

A zucena, á la que su abuela llam aba co­
m unm ente M aría , no tenia m as parien tes ni 
m as apoyo que aquella aactana  p o b re  y m e­
dio ciega.

Su p a d re , antiguo em pleado en R entas 
R ea les , que se habia casado enam orado con 
una hija de aquella pobre p an ad era , la h a ­
bia dejado huérfana á la edad de diez años, 
viéndose la jóven  m adre viuda y  so la , obli­
gada á guarecerse  á la som bra del hogar m a­
terno  con su graciosa n iñ a , á la que por un 
capricho  de su m adrina hab ian  puesto  el 
nom bre de Azucena.

E ra  esta niña gallarda y flexible como 
una palm era , de  m irada fija é in te ligen te , y 
que sabia leer y escrib ir desde sus prim eros 
años con la m ayor perfección.

Al p rincip io  llo raba sencillam ente al ver­
se escondida en  una pobre  guarida del Cone­
ja l , luego se cansó de l lo r a r , y pasaba el dia 

escribiendo ó leyendo a l pié de la ventanilla 
de rejas. La necesidad la obligó p o r fiu á en­

t ra r  en  un ta lle r de m odistas, y concluyó por 
: acostum brarse  al trabajo  , á los vestidos po- 
ib re s , y á las privaciones perm anentes que 
• esperim entan  las fam ilias que vulgarm ente 
llam am os vergonzantes.

Casi al m ism o tiem po que á Azucena y á 
su m adre habia recogido la pobre panadera 
á un sobrino suyo , huérfano tam bién como 
e l la , y que contaba apenas dos años m as de 
edad.

L a uniform idad d e  conocim ientos, de gus­

to s ,  y hasta de c a ra c té re s , hizo n acer en tre  
los dos jóvenes una intim idad , que tro c á n ­
dose m as tarde  en  cariño , h izo concebir á 

j a s  dos viudas los m as halagüeños p royec-.
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tos ; proyectos que la suerte  se gozaba en 

deshacer como castillos iVe naipes.
A ntonio e ra  un jo \e n c ito  a le g re , de ca­

rá c te r  vivo é im presionable , de tes  m orena 
y ojos castaños, pero  de raza  á ra b e , y sobre 
lodo tenia la boca m as graciosa del m undo, 
en treab ie rta  casi siem pre pa ra  sonreirse.

Azucena , a legre tam bién , pero  de una 

belleza m as severa, e ra  seria  en sus m odales, 
en sus gustos y hasta en sus alegrias.

Su  ca rác te r noble y enérgico arrastraba 

el c a rác te r sim pático de A ntonio como el 
im án á la ag u ja ; Antonio era  su eco, su sa­
té lite , su som bra, pero  no el eco de la ad u ­
lación , no el sa télite  finjido, sino el reflejo 
genuino de su ca rác te r, de  su vida en te ra . Y 
no se c rea  que para  am oldar su genio al de 
la jo v e n , habla  tenido necesidad  dfe grandes 

esfuerzos de abnegación , n i de sufrim iento, 
porque hallaba un p lacer re a l ', una satisfac­
ción sin lim ites, en ad iv inar sus deseos y en 

adm irar sus perfécciones..
Colocado desdfe la  edad de d'oce años en 

el escrito rio  de un opulento com erciante, ga­
naba un sueldo m ezquino,, en verdad  , pero  
que unido al jo rna l de Azucena- y á las con­
tinuas fatigas de la p an a d era , les perm itia i r  
pasando una vida llena de p rivac iones , pero  

honrada.
(5e con(tnwar<i.)

*o&o

IVIES D I?

L as pesadas y negras niibes del invierno 
desaparecieron  del h o r iz o n te : la  luz parece 

m as c la r a ; los rayos del sol abrasan hasta 
las p lan tas ; alegraos-, n iñ as , que ya hem os 
en trado  en la senda del verano : veis a llá  
abajo , veis aquel tapiz de g ra n a , pues son 
sus hijas las am apolas que salen á recibiros. 

í  O h ! pues de trás siguen grupos de rosas y

claveles que parecen  sonreír al vernos ; sí, 

soni nuestros amigos del año pasado que sa­
len á festejarnos. ¡ Cuánta felicidad el vo l­
vernos á  encoH trar ! C o rred , co rred  á a b ra ­
zarlas , pues, quizá el año que viene ya no 
podréis  gozar de este  mismo e sp ec tácu lo !...

Junio es el m es m as á propósito  deí año 
para m ad ru g ar, pues com o el calo r aun es 
poco, el cuerpo  no se siente agobiado bajo la 
presión de una elevada tem pera tu ra , com o su­

cede en Julio  y Agosto; por m anera, qne cum ­
pliendo mi oferta do aconsejaros respecto  la 
disiribticion y ap licación  especial de los m e­

ses, en, éste , despues del cuidado y. labores de 
la casa-, debéis ocuparos de los tra jes dé vera­
no , aprovechando las p rim eras h o ras  dé lix 
m añana, luego dfel paseo, que com o p rin c i­
pio higiénico os recom iendo; y digo que 

aprovechéis Junio p a ra  este tra b a jo , porque 

en el resto  del verano  , n i tendreis tiem po, 
ni ganas dé ello , puesto que siendo la  ép o ­
ca,destinada  á em igrar definitivam ente de la 

ciiidad', em belesadas con los variados goces 
del cam po, todo os p arecerá  g rato  m enos el 

trabajar. E l  verano gucde llam arse e l D o­
m ingo d e l'añ o  , y tan to  e& a s i, cuan to  que, 
universidades , tr ib u n a le s , bufetes , todos 
suspenden sus tareas  y descansan ; e l liie ra -  
to arro ja  lüi p lum a, el’ cómico a lm idona las 
la b ia s , y hasta el acom odado artesano  deja 
su ta lle r  para  salir al cam po ; luego s i e&ta 
costum bre es una ley  para  todas las clases, 
no dudéis en  a c e p ta r la , y descansad tam ­
bién al a rru llo  de la b risa  con el arom a de 
las flores y al arm onioso canto del ru iseñor.

R especto  de las  fru tas os encargo como 
en el m es an te rio r, m ueha precaución  en  co­
m erlas v e rd e s , pues suelen orig inar cólicos 
y o tras enferm edades de graves consecuen­
c ia s , y aunque estén  m aduras ev ita r  los e i -  
c e so s ; y ya que de fru tas h a b ió , com o lo r e ­
gular es que algún dia al saborearlas jugue­
teando en el jard ín  o& m anchéis la  ropa  con
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zumo de oslas, bueno será  ind icar el medio 
de co rreg ir el d a ñ o : en  !as lelas de seda ó 
lana desaparece la m ancha esponiendo la 
parle  en qne 'h ay a  caido al vapor ó hum o de 
a z u fre ; y si p rocede de algún ácido fuerte , 
com o c itró n , g ro se lla , l im ó n , e t c . ,  des­

aparecerá  con la aplicación deJ am oniaco.
E n  Jim io se celebra la fiesla do San Juan, 

d ia de bullicio , p reced ido  por una noche la 
m as a leg re  del ano despucsdo  la de Navidad; 

la Verbena d e S .  Juan es solem nizada por to ­
dos los pueblos de E u ropa  con igual regoci­
jo , según su religión y costum bres. E sta  fies­
ta es la línea d ivisoria del p rim er sem estre 
del año : e l lab rador paga su a rrien d o , el 
propidlario  renueva sus con tra tos con e l co­
lono . ¿Y  qué nos d ice todo e s to ?  que pasa­
ron  seis m eses como un so p lo , que del m is­
m o modo desaparecerán  los seis restan tes, 
y teudrém os un año  m as y una ilusión m e­
nos.

Emilio de Tamarit.

Esplícacion dcl F iguriu .

F ig . i.*  T ra je  de v is i ta .— V estido de 
tafe tan  a z u l , con d ib u jo s , á  d isp o sic ió n , de 
terciopelo  negro .

E l cuerpo  con a ld e ta , alto  por d e trá s  , es 
ab ierto  p o r delan te  hasta  m as abajo del pe­
c h o , y está  guarnecido  de un  terciopelo ne­
gro angosto.

Con las liras  estrechas que llevan todos 
los cortes de vestido á  disposición  se com ­
ponen los demas adornos.

La falda está guarnecida de tre s  volantes 
correspondientes.

E l cuello es de e n c a je , lo mismo que la 
pechera  , puesta  en  un fichú de tu l. M angas 
de t u l , form ando dos huecos, e n tre  los cua­
les se coloca un  volante de encaje  : o tro  m as 
estrecho viene á c e rra r  el puño.

F ifi. 2.* T ra je  de casa . —  V estido de 
m uselina de la In d ia , lisa. E l cuerpo  alto  y

fru n c id o , con un  encaje  en el cuello . M an­
ga ancha y cerrada  en el antebrazo , con un 
puño guarnecido de un encaje  angosto . F al­
da con m ucho v u e lo , lisa , y con un  ja re tó n  
ancho.

D elantal de tafe tan  , color de r o s a , con 
cuerpo y falda: las hom breras y escotado del 
cuerpo  están  guarnecidas de un rizado de c in­
ta . La falda está fruncida en el t a l le , guar­
necida del mismo rizado y es una cuarta  mas 
corta  que el v estid o : c ie rra  por d e trá s , su je­
ta con cua tro  lazos de c in ta . Los bolsillos, 
ab iertos en  la te la , son rectos y están  rodea­
dos de botoncitos de se d a ; en su p a rte  in ­
ferio r se coloca un lazo.

M itones de blonda neg ra  o de m alla.
E s te  tra je  conviene á una joven  de quince 

á diez y ocho años.

F ig . 3.* T ra je  de n iñ o .— Som brero  de 
s e d a , blanco , á lo E n riq u e  l í l ,  guarnecido 
de c in ta  y con una plum a.

Cam iseta de batista  con plegado ancho, 
y ce rrada  en  el cuello con una  co lereta  bor­
dada.

V estido de popelina , gris perla , bordado 
de trencilla  encarnada y  b lanca. E l cuerpo, 
que figura casaca , con chaleco  igual, term i­
na p o r d e trá s  en una a lde ta  encañonada.

P an ta lón  de b a tis ta , con en tredós bor­
dados.

ADVERTENCIA.

Habiendo recibido con algún dia de an ti­
cipación el F igurín  de este  m e s , tenem os el 
gusto  de rep artirlo  con este núm ero.

A nuestras Suscritoras de Madrid que pa­
san á p ro íincias en la tem porada de vera­
no se les rem itirá  el periódico al punto que 
dcsigneu siu  ningún aum ento de precio .

MADItID <863.—Imp. de M. Campo-Redondo y S. Aguiar.—H ucrias, 42 .
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